

Los Pseudos

   

     Si hay algo que pueda definir la pérdida de lo esencial, es el concepto asociado a la palabra pseudo. Según los diccionarios, pseudo es algo similar a un sucedáneo, se parece al original, pero en sustancia no son iguales, es la caricatura de algo real. Otra acepción es la de falso, sería similar a un decorado de cine o a la sacarina que se parece al azúcar. Por desgracia las personas que adoptan la calidad de pseudos lo hacen bastante bien y no resulta fácil reconocerles.



Puesta en Escena.



   Un intelectual, si realmente lo es, es decir, que utiliza y controla su parte mental y gusta de razonar, no puede debido a las diferencias humanas tener un aspecto físico similar a otros. Esto sucede con todos los pseudos. Así hubo un tiempo en el que se dejaban una barba corta y se ponían lentes redondas, junto a un pelo corto y el libro bajo el brazo. El hecho mismo de imitar es ya señal inequívoca de los pseudos y era fácil encontrar a estos personajes en las universidades en la década de los setenta. El pseudo cuida muy bien el aspecto, este debe ser reflejo fiel de las personas encumbradas de nuestra sociedad.

   Según un pensamiento popular, el hombre con arrugas en la frente es un hombre pensador, pues no es así. El trabajo intelectual no tiene nada que ver con la tensión facial, de hecho los verdaderos pensadores suelen tener la frente bien lisa y su expresión en conjunto es relajada.

Otra característica del verdadero pensador, es que a través del diálogo no necesita manifestarse con prisa, y esto es evidente si tenemos en cuenta que aprecia y valora el lenguaje, por lo que sus palabras son lo más exactas posible, no petulantes, exactas.



Contenidos.



   El pseudo es más dañino de lo que parece a simple vista. Como no es capaz de razonar por su cuenta, siempre se adapta al movimiento intelectual del momento. Si los genetistas dicen que la memoria, los hábitos y el temperamento pasan de padres a hijos, ellos así lo ratifican, pero si surgen opiniones contrarias, se quedan al margen y cuando una de ellas es más sólida, se cambian sin pensárselo dos veces, es decir, están al sol que más calienta. Y es peligroso porque muchos de estos pseudos pueden ser profesores de universidad, de hecho, sólo basta leer los libros de algunos de ellos para darse cuenta que a lo largo del tiempo, curiosamente se han ido adaptando a los cambios.  

   El pseudo puede ser una autoridad reconocida en su campo, por paradójico que esto parezca, y tiene inclinaciones a quedarse con los descubrimientos de otros, siempre está atento cuando cambia impresiones con profesionales de merecida reputación, y aunque no sabe razonar, sí que entiende lo que es valioso, y así, tomando de acá y de allá, se forja toda una parafernalia intelectual que le protege de ser reconocido en su verdadero valor. 

  Como lee mucho, siempre puede hacer mención de tal o cual investigación, recuerda los nombre de muchos autores, también dichos de literatos, y gusta dejar caer palabras técnicas o conceptos de difícil solución, estudia mientras tanto la cara de los que le escuchan y según sea su reacción, así se anima o se mantiene a la expectativa.

  Pese a todo este esfuerzo de aparentar lo que no es, el pseudo odia el diálogo, y aunque su repertorio memorístico es grande, no puede llegar a conclusiones, esto sólo se consigue cuando se es capaz de pensar, por lo que toma la postura de inaccesible, y si es en su despacho donde le conoces, lo tendrá todo lleno de diplomas y libros, te mirará con severidad, también utiliza si le es necesario un tono dictador, que a fin de cuentas es la mejor manera de decir, lo que yo digo es todo lo que hay.

   La biblioteca del pseudo está muy ordenada, tiene apreciación por las encuadernaciones caras y se jacta de tener algunos libros antiguos. Lo que más interesa al pseudo es un trabajo estatal, así que hace oposiciones, y cuando tiene un cargo importante se aprovecha y escribe, y para desgracia de los estudiantes, suele tratar de libros de texto, que dan prestigio y dinero. Estos libros escritos por pseudos son fácilmente reconocibles, citan sin descanso a otros autores y no por modestia, utilizan palabras muy rebuscadas, y al final, te das cuenta que no has entendido nada, porque de nuevo, como ya se dijo antes, no llega a ninguna conclusión, y si lo hacen es en nombre de otro, pues, en el fondo, tiene miedo de ser descubiertos.  

  Mientras los sistemas educativos favorezcan este tipo de memoriones en detrimento de los estudiantes más conceptuales, todo seguirá como hasta ahora, pero claro, los mismos profesores son el producto de esta pérdida de lo esencial y no van a reconocer en un alumno algo que ellos no tienen.

  Otra faceta que pone en evidencia al pseudo, es que siempre habla de problemas actuales, como si hasta ahora todo lo que ha quedado en la historia ya se hubiera superado, lo que demuestra su crasa penetración psicológica. De otro lado evita cualquier conversación que no sea sobre temas que se pueden demostrar, por lo que desprecia la metafísica, la mística, o la parapsicología, y es aquí, que sin darse cuenta, se pone en evidencia, pues un pensador que no tenga interés por la muerte, la psíque, o la existencia de vida fuera de nuestro planeta, es, en definitiva, un Pseudo.

También los pseudos utilizan para escribir sus libros un sistema que les da muy buenos resultados, en principio copia en su totalidad un libro de ideas originales aunque algo antiguo, no por ello menos válido, y utilizando enormes cantidades de palabras técnicas lo hace irreconocible, es tan irreconocible que a no ser que hayas leído ya ese texto, no lo reconocerías. El éxito está en que todavía hay personas convencidas de que un escritor intelectual debe comunicarse con palabras muy técnicas, olvidando que esto sólo es válido entre personas del mismo nivel, pero si el libro lo que perseguía era la enseñanza, el error es enorme.
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